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G A C E T A  DE  MA D R I
VIERNES I.“ DE FEBRERO DE 1822.

K O T I C I A S  E X T B . A N G E R A &

IN G IA T E K R A .

losqfh^  ̂ ¿g E nero.
^uedaj: Reflexionando el periódico ingles el S ta r  sobre la  situación actual de 
iJicieinijj I2 Q recia  y  la T u rq u ía , d ice que en el dia es im p o sib le , ó
in  menos m uy d if íc il, adquirir nociones ciertas de los proyectos

¡de varias potencias europeas. L a  libertad de im p ren ta , a ú n e n  los pa i-
* coma donde se le concede toda la extensión que debe te n e r , hace que
'resentí uno publique sus conjeturas mas ó  m enos bien com binadas con 

. , los antecedentes en que pueda fu n d a rlas , y  por otra parte los papeles 
prino ministeriales com unm ente no hacen mas que repstir el eco de sus p ro - 

! tiene tem a, prescindiendo de la  verd ad .ó  falsedad de
)dos co jj5 jjggj ¿  hechos que se-les manda im pugnar ó  defender. D e  aquí rc -  
numm mita que tan pronto están por la paz com o por la g u erra ; y  para h a- 
íd e  o îar de este asunto con probabilidad de acertar se debe recurrir a l 

jxamen de los intereses particulares de las grandes potencias de E u ro - 
■ *’ P*"p3,que por ahora están com prim idos por otro interes factic io , cuya 
ener m fuerza no puede m enos de ser pasagera. M ientras aquellos vuelven  

9desplegar su acción , com o es inevitable que suceda, m anifestarem os 
® Opinión con respecto á la lucha de los griegos contra lo s tu r-

® dudaremos en decir que si la G re c ia  quiere form alm ente su
n e, r libertad , puede conseguirla , y  este m odo de pensar le apoyam os en el 
en ilativo que tienen los griegos para pelear, y  lo  convencidos que d e - 

''•i estar de la suerte que les espera si tuviere  m al éx ito  su empresa. 
V garantía de la R u sia  seria una egida poco poderosa para l i -

jnto jirarlos de las persecuciones y venganza de la Puerta , y  saben m uy bien  
ol,iiu\íiieá la sum isión se segiuria el exterm in io . A ten d id o  el estado de 

ergrJ la potencia con quien han de p e le a r , no vem os que haya m o tivo  
punt(! ^ara que abandonen la empresa. Se habla m ucho de los egércitcs m u­

dara Julmaucs, y se asegura que lodos ellos deben oirigirse contra la G r e -  
a tier̂  cia; ¡p -fo  hem os visto á la Puerta hacer por espacio de dos años 

amenazas á A l i - B a ¡á  , y  declarar m il veces queen viaria  tro - 
contra este reb e ld e , y  le aniquilaría en el prim er ataque? S in  em - 

, también hemos visto los efectos de estos esfu. rzos tan decanta-
i quí'fvos. cuanto á la intervención de las grandes potencias en favor ó

I®Contra de los g rieg o s, solo diremos^que sus proyectos é intereseses- 
*íncontrados, y que la historia nos presenta lecciones m uy im p o r- 

que no debem os o lvidar.
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carta de P  tersburgo de 1 5  de D iciem bre da com o positiva la  
de que el Em perador de R u sia  debía salir dentro de pocos d ias 
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(la.^facion de g u .rra  contra la T u rq u ía , la cual no se com unicaría a l 
diplom ático hasta el 1 5  de En ero  próxim 'o. E l com ercio se har 

‘‘ enteramente paralizado, y el G o b iern o  ruso había prorogado por 
. *‘0 meses mas el térm ino prescrito para satisfacer io s  derechos de 

'^oduccion y  extracción.
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. P a r ís  i g  de E nero.
c¡o m otivos com o ya  ex isten , y  que ademas de llam ar la  aten -

° P^ f̂íhca son capaces de suscitar las mas extrañas ideas sobre el re -  
*olu ”̂  de los acontecim ientos del orbe p o lít ic o , se añáden aliora la re- 
»ar del R e y  de W u rtem b erg  de m archar á R u sia  , y el rum or de 

negociaciones secretas entre la B aviera y W u rtem b erg . 
ij. '^‘ '̂írca del citado viage no faltan personas que le atribuyen al deseo 

Monarca de mandar una d ivisión  rusa contra los turcos; y  de 
' ’nSeren estar m uy próxim a la época de un rom pim ien to ; pero acer- 

las referidas negociaciones nadie se aventura á dar su opin ión . E s 
digno de notarse que la B aviera  se ha ido aproxim ando m u- 

C05J* ** política austríaca; que el G o b ie rn o  de W u rtem b erg  no se ha 
del m ism o m odo; que la B aviera y  el A u stria  están unidas 

ittij de fa m ilia ; que la  R u s ia  y  el W u rtem b erg  se hallan  en el 
y  P®'' f í lt im o q u e e l A u str ia  y la R u s ia  tienen diversos in-+ 

£1 política respecto de los negocios de T urqu ía.
Coqi  ̂ ^^ ‘’ stitucional publica una carta de C orfú  del 1 3  de D iciem bre 

^particu larid ad es sigu ien tes:
■‘̂ sa tom ada por asalto el i . °  de D iciem bre. Después de los

com bates del 23 y  24  de N oviem bre , los griegos entra- 
^ 'udad, é hicieron saber á los tres bajaes, que todavía resis-

Sfse  ̂ C indadela, que si querian ahorrar la  sangre que iba á der- 
)iHo '  y  otra parte, d bian capitu lar y  entregar una plaza que

POQian cQ níervar. H abiéndose negado los bajaes á esta in tim a*

c lo n , los griegos reunieron sus fu erzas, y  atacaron la plaza por tres pun­
tos diferentes. A l  m om ento B ozaris, gefe de ios su lio tas , é H isco  e l  
m a y o r , que lo  es de los acarnanios , plantaron á un m ism o tiem po e l 
estandarte de la independencia en dos puntos distintos de las m urallas. 
E ste  ataque tan v iv o  com o  vigoroso aterró al en em ig o , y  no le d ió  
tiem po para hacer la  resistencia á que parecía estar resuelto. A b a n d o n ó  
por todas partes las m urallas , y  corrió  aceleradam ente á refugiarse á la  
ciudadeia , la c u a l, asaltada por los griegos, tuvo que sucum bir m .y en 
breve á sus fuerzas. Se creía que P a ch o -b e y , llam ado por sobrenom bre 
el devastador del E p iro , hubiera tratado de buscar una m uerte honro­
sa entre las filas en em igas; pero este b a já , que á un alm a v iv ísim a reu­
n ía toda la astucia de un hombre de estad o , jamas se ha d istingu i­
do por su valor m ilitar. R ed u cid o  ai ú ltim o apuro se rin d ió  á discreción.

w L o s principales prisioneros que los griegos han hecho en A r ta  son  
este m ism o Ism ail-P ach o -b ey , bajá de Ja n in a , Ism ail P íiassa , bajá de 
B e ra t , capital de la A lb a n ia  in fe rio r , y  H assan-bajá. A d em as de los te­
soros de estos tres bajaes, han halJacJo tam bién en esta plaza parte de 
las riquezas que cinco meses antes habían robado las tropas otom anas en 
la  ciudad de Calarites.

» La toma de esta ciudad es una de las conquistas mas im portantes 
para los griego s, no precisamente por su c iu d ad e iá , sino por su fuerte 
p o sic ió n , la cual agregándole el desfiladero de los C in co -p o zo s , es uis 
baluarte inexpugnable. P o r oirá parte A r ta  es la llave para entrar en 
E p ir o , la A carn ania y  la E t o ü a , tres provincias que dom in a por su 
posición. Parece que los griegos la destinan para centro de sus opera­
ciones m ilita res , y  han concentrado en ella todo el egército a liad o .

»> D e  este egército , so ’o se han destacado 2© hombres al m ando de B o­
zaris. Este caudillo  sa 'ió  con ellos al d a siguiente de la tom a de A rta  
(  2 de D ic ie m b re ) para castigar á unos pueblos de albanesfs zam idas, 
que faltando ai con ven io  de neutralidad ajustado en la prim avera paga­
da entre los suliotas y aquella tribu ; habían incendiado una aldea griega 
del d istrito  de Patam ith ia.

' ’ j En A rta  quedan 14©  hom bres; 2© suliotas guarnecen á C in c o -  
p o zo s, y  12 0 0  hom bres ocupan la ventajosa p o s ic o n  de P la c a , cerc» 
de Jan in a . T odas estas tropas se com ponen de su lio tas, acam am o s, eto- 
l i o s , toskidas y  ch im ariotas, bien aguerridos y acostum brados á las fa­
tigas y á las privaciones. Una gran parte de ellos son guerrilleros anti­
guos de un valor á toda prueba.”

PO RTTJGAI.

Lisboa no de E nero,

Sesión de Cortes del in .
E n  esta sesión se continuó la  discusión del proyecto de decreto so­

bre la  reform a de los F oraes  ,  y  se d ió  cuenta de a lgun os expe­
dientes.

Idem  del 1 4 .
Se continuó la  discusión del artícu lo  1 4 7  del proyecto de C on sti­

tu c ió n , que decía a s i :»  Para poder desempeñar el encargo de juez es ne­
cesario ser natural de estos re in os, de edad da 25  a ñ o s , y  hab^r estu­
diado alguna de las facultades del derecho , ademas de tener las cu ali­
dades que las leyes determ inen,”

Después de una larga discusión se aprobó el a r t íc u lo , d iciendo en 
lugar de » ser natural de estos reinos”  »> ciudadano portugués.”

A r t . 14 8 .  » E l cargo de juez será v ita lic io . N in gu n o  le dejará sino
cuando fuere depuesto por d e lito , ó  lo renunciare con justa causa. L o s  
corregidores letrados pasarán cada tres años de unos pueblos á otros.

E l Sr. Borges Carneiro habló  sobre este a r t íc u lo , y  asi que conclu­
y ó  su discurso se suspendió la  discusión de él para con tin u arla  en otra 
sesión.

Idem  del ig .
Esta sesión se ocupó toda en o ir  los dictám enes de las com isiones 

sobre varios expedientes que se les habían pasado.

Idem del 1 6 .

Se continuó la discusión del art. 14 8  del proyecto de C onstitución ; 
y  el Sr. Bastos pronunció un largo y  e lixu en te  discurso para probar 
que el cargo de juez no debía ser v ita lic io ; pero el Sr. M aldonado sos­
tu vo  que los jueces de prim era instancia no debian ser v it a l ic io s , pero 
sí los superiores.

E l Sr. P ereira  do C arm o sostuvo el a r t íc u lo ; y m anifestó que es­
tando ya sancionada la independencia de los tres p o d eres, era incispen- 
pénsable que los m agistrados tuviesen  seguras sus m ag istra tu ras, pues 
de lo  contrario  nunca seria efectiva la  independencia del poder jud icial.

OtiQs Síes, diputados bablaton en. fa vo r y  en contra del artículo»

Ayuntamiento de Madrid



1 8 4
y  el Sr. Ja v ie r  M o n telro  p id ió  que no se decidiese cosa alguna hasta 
que se hubiese aprobado la  le y  de responsabilidades.

P o r  ú ltim o se reso lv ió  que todos los jueces de derecho fuesen per­
petuos en su encargo luego que se hubiesen establecido los jueces de he­
ch o  y  publicado los códigos i y  se levan tó  la sesión.

N O . T I G I A S  D E  E S P A Ñ A .
• _

Cádiz 2 4  de Enero.
H abiendo tom ado posesión de su destino nuestro nuevo gefe p o lí­

t ic o , ha publicado la siguiente pro clam a:
M H abitantes de la  provin cia  de Cádiz. L a  satisfacción que m e cabe 

en hallarm e á la cabeza de esta provincia no puede explicarse con pala­
bras. E l  m andar en una provincia , cuyo  ídolo  es la C o n stitu ció n , en 
una provincia qué fue la  cuna de la  libertad , y  en dond« renació se-, 
gunda vez después de seis años de opresión y  t ira n ía , es la m ayor d i­
cha que puede ofrecerse á un gefe con stitu c io n al, que debe su existen­
c ia  á la restauración de este código sagrad o , y  que sin él no quiere la 
v id a . S i estas circunstancias deben hacerme apreciar este h o n o r, las de 
haber encontrado á m i llegada term inadas las diferencias que pusieron 
á  la  N ació n  á pique de precipitarse en los horrores de una guerra intes­
t in a ,  son para m i alm a un nuevo m otivo  de enagenacion y  de gozo. 
L a  unión de sentim ientos se halla establecida, y  la calm a y la tranqui­
lidad  han renacido en esta dichosa p ro v in c ia , tranquilidad  que no es­
pero ver turbada. E ste  será el colm o de m i felicidad : entonces podrá 
ocuparse.incesantem ente vuestro gefe político  de la de sus habitantes, 
o ir  las quejas del d e sv a lid o , tender una m ano generosa al m enesteroso, 
rem over todos los obstáculos que se oponen á la pública prosperidad , y  
contribuir en fin al bien general por cuantos m edios esten á sus alcan­
ces. T a les son los sentim ientos de vuestro gefe p o lít ic o , que se honra 
de este t ítu lo , y  solo espera para conseguirlo que os unáis á él co rd ia l-  
m ente para prestarle las luces y  auxilios que pudiera necesitar.zrjoaquin  
E scario .”

M a d rid  Jueves j i  de E nero.

u SS. M M . y  A  A .  continúan sin novedad en su im portante salud.”

L as noticias de los periódicos extrangeros recibidos ayer y  hoy se 
reducen á lo  sigu ien te :

Según noticias de Constantinopla hasta e l 1 4  de D iciem b re  se ha­
cen a llí preparativos extraordinarios para la  gu erra , y  los habitante» 
m ism os defienden la  capital. E s raro el d ia que el G ra n  Señor no pasa 
revista  á los num erosos cuerpos que llegan del A s ia  para dirigirse al 
D a n u b io ; y  desea se instruyan en las operaciones m ilitares de Bonapar- 
t e , cuyo  carácter y  talento adm ira m ucho. Se esperaba la  publicación 
de un firm an , por e l que el G ra n  Señor dejaría satisfechos los v ivo s 
deseos que le anim an de ponerse al frente de sus tro p a s , por considerar 
y a  com o im posibU  un arreglo  am istoso con la R u s ia ; E l  d ivan  conoce 
m u y  bien cuánto in flu jo  puede tener en los turcos el ver á la cabeza 
del egército á un descendiente de los A  l i s , los Saladinos y  los A m u rates.

Se regula en unos 3 0 ^  hom bres el núm ero de tropas turcas que se 
h allan  en las orillas del P r u t h ; en igual número las que están en Ja s -  
sy  y  sus in m ediaciones; en unos 2 0 ^  hombres los que se hallan acan­
tonados en la  parte m erid ional de la  M o ld avia  y  en las fronteras a u s­
tríacas de la B u k o w in a , y  en 2 5 9  los que están en B raila . R esu lta  pues 
d e estos d ato s , los cuales tienen la m ayor e xactitu d , que los turcos re­
unidos en las fronteras de la  Besarabia son superiores en núm ero á los 
ru s o s , cuyas fuerzas en esta provincia no ascienden actualm ente mas que 
á  unos g o9 hom bres; bien que este egército puede reforzarse m uy fácil­
m ente por las tropas que se hallan  en la V k ra n ia  y  en las antiguas pro­
v in cias polacas lim ítrofes de la  Turquía.

Y a  no hay duda alguna en que la  artillería  gruesa de los tur­
cos se ha d irig ido  desde Ja ssy  á B raila  ó  Ib ra il hácia el D an ubio  
sin  oposición por parte de los gen ízaros, que por el pronto no querían 
perm itirlo . Parece estar decidida la Puerta á evacuar la M o ld a v ia  en 
caso de gu erra , y  reconcentrar sus tropas en el D anubio. Las fortalezas 
de B ra ila , S ilistria  y  R u d tsc h u k  están bien provistas y  con fuertes 
guarniciones. E l  cuartel general del seraskier Tcliapan  O glu  está en 
S ilistria . Es de creer que los turcos al salir de los principados vayan  in ­
cendiando ciudades y  aldeas.

E n  R u s ia  se procura excitar cada dia mas por todos los m edios p osl- 
, b les el entusiasm o contra los turcos. Parece que con este objeto acaba 

de publicarse en Petersburgo una obra con el t ítu lo : C am pañas de 
S u iv a ro iv , y  cuyas viñetas se hacen en B e r l ín , y  son tales que no de­
jan la  m enor duda de la  opinión de la  nación rusa relativam ente á 
una guerra con la  P uerta otom ana. E l editor parece ser sugeto de la 

-•mayor d istinción. L o  extraño es que publiquen esto los periodistas fran­
ceses , defensores de la m edia luna.

Después de haber pasado revista los grandes duques N icolás y  M i­
guel á las brigadas de la guardia im perial que están bajo su m ando se 
v o lv iero n  á P etersb u rgo , desde donde á principios de Febrero vo lverán  
con el Em perador A le jan d ro  al cuartel general de M in s k , en el cual 
perm anecerá S. M . I .  por algún tiem po.

Las fuerzas principales de los rusos se hallan concentradas hácia e l 
confluente del Pruth  con el D an u b io ; pero hace ya  ocho d iasque están 
entrando numerosos cuerpos de tropas en la B esarabia, atravesando el 
D niéster. O im o  todas no podían pasar porC hoezin  se han form ado dos 
puentes de barcas en M o h ilo w ; y  aunque se han roto con los h ie lo s , se 
han vuelto  á com poner. L a s  tropas que se hallan  en Besarabia han de­
b id o  dejar sus mugeres á la  parte acá del D n iéster. £ 1  P ru th  queda

e o í

Aprc

guardado por destacamentos de In fantería, y  se espe/a en K isc h e k o w L  
cuartel general del general W ittg en ste in  que estajoa en T u lec in . A n i i “  ̂
de ayer pasaron por Choézin  m uchos convoyes <n carros con muñici®^*^  ̂
nes y  cohetes á la  Congreve.

E n  V ie n a  se hablaba m ucho de la  resolu''cion de S. M . sobre devolr'r*’ °^ 
v e r  á la H un gría  los distritos que se le s  d;zsinembraron para f o r r a a r í ^  
reino de I l i r ia ,  restableciendo por este m edio la com unicación direc 
de la  H un gría con el m ar A d riá tico  por el puerto de F ium e. Se trati 
ba tam bién de la coronación de la Em peratriz  com o R e in a  de Hungtú 
y  de la  convocación  de la  D ieta  de aquel reino. L o  que mas notablü 
hacia era la  p ró xim a publicación de un nuevo sistem ado conscripcic 
m ilitar en las  provincias alem anas de la  m o n arq u ía , con la  extraña 
aun extraordinaria particularidad de no exceptuar á los n o b les; bi: 
que los alistados en las com pañ ías, com o tam bién los conscriptos plí 
b e y o s , servirían  com ochdetes , obteniendo la preferencia en los grad¡ 
m ilita res , según sus calidades personales que supusiesen m ejor educacioi 
Se preveía tam bién que el sistem a de capitu lación introducido paraff^'‘° ” 
sim ple soldado adm itiría al fin m odificaciones, cuya necesidad habí "  
sido bien conocida tiem po lia ; pero se difería su egecucion por efccE^^  ̂  ̂
de las circunstancias. _ _ E l  9  de En ero  estaba el m etálico en 
á 7 4  i , ..........  jK líber

E n  .Londres se sabia ya  haberse presentado al Congreso de los Esti 
dos-U iiidos el inform e de la  tesorería: iban dism inuyendo considerabl 
m ente las rentas pu b licas, que en 1 8 1 9  com enzaron á tom ar tan desli 
vorable g iro : el ingreso para el año de 18 2 2  se regulaba en 16.60c 
pesos fuertes, y  los g.astos en 14 .9 0 0 9 :  los gastos im previstos exigir 
nuevos recursos, y  se trataba de subir a l 25  por 10 0  los derechos 
entrada que están al 1 5 .  Se confiesa en el inform e que el empréstito

5 m illones se ha conseguido á 5—  por 10 0 .  Se habla propuesto al Co

greso variar en la Constitución el m odo de las elecciones de sus Indi 
d ú o s , que deberian ser nombrados por los distritos en vez de serlop . 
las asambleas generales.— E l R .ey de Inglaterra se hallaba ya  en supí*! , 
lacio  de G aritó n : m uchos pares iban llegando á la c a p ita l, y  se esper.t , 
e l 1 7  que el lord  Sidm outh dejase su m inisterio . P  íos

P o r cartas de P u erto -P rín cip e  ( isla de Sto. D o m in go  )  de prime, 
de D iciem bre se sabe que el G o b iern o  de aquella colon ia ha arnucw '̂. 
seis goletas con el objeto de reprim ir y  castigar la insolencia de los -
ratas que cruzan por aquellos mures. Estos buques se hicieron á la .

I . . • . T _ . . alentaddirigiendo su rum bo hácia el E s te , a consecuencia de haber avisado 
buque am ericano que había divisado 1 2  piratas en aquellas aguas.

L as mism as quejas contienen las cartas de las islas occidentales;lf“ ?̂̂ '̂ ' 
los periódicos de la Jam aica  refieren los pormenores de los robos quecL^^“ 
m eten los piratas , los cuales no se contentan com unm ente con 
sino que egercen las m ayores barbaridades, degollando las tripulacio!Í{?^[' 
de los bqques, ó  exponiéndolas en aita m ar en una lancha sin b r ú ;^ ^  
la n iv ív o r e s .

A lg u n o s  grandes hacendados de Irlajtda , que no residen en el ^  
habían pensado celebrar en Londres una junta en el café de T h a tc b i-y '^  
H o u se , con el objeto de dirigir al Parlam ento una petición sobre*!’ i,. *
las Cátiiaras propusiesen algunas leyes nuevas cap.ices de calm ar íasn^y.  ̂ . 
bulencias de Irlan da. Se asegura que el R e y  ha insinuado á alguno*^ ¿jw '' 
estos caballeros que el m edio mas seguro de contener al pueblo delípiy,* 
landa era de que fuesen a residir en sus hacicnd.as, á cuidar (com o®''X j a wLllUdl  ̂\/Vrliavr
gistrados, jurados y  jueces de p a z) de la exacta observancia de laslíf’ ell|ueexisten tes, y  a proteger la masa general del pueblo contra toda 
cion. M uchos de estos grandes propietarios han conocido que este co* p 
sejo era m uy arreglado.

L a  correspondencia particular de L on d res, P a r ís , Petersburgo, f 
na & c . contiene entre otras noticias las siguientes: Según la de b)* E 
dres se va desplegando cada dia mas la política eu ro p ea, y  en brfi''^’ 
descorrerá todo el velo  que cubre tantos m isterios. E l  Courier,^'^: 
Opinión se presume ser la del m in isterio , no repara ya en inclinar** 
que habrá guerra la  ¿a c e ta  del 29  , artículo de Lóndres')-, J
ce que solam ente se trata ya  de algunas circunstancias preliminarcSi no^, 
no del hecho. Tam bién parece que el A u s tr ia , viendo inútiles 
fuerzos dirigidos á salvar á la inedia luna de la ruina que la  ios
se decidirá al fin á co n trib u ir, en unión con la R u s ia , á la destruc®- 
del im perio otom ano en E u ro p a ; pero no acaba de conocerse 
ct partido que seguirá el G ab in ete  británico en un negocio que ’’ 
tanta im portancia para sus intereses m ercantiles.”

Según la  correspondencia de P etersburgo, e l 24  de Diciem bre - r  
m otivo  de ser el cum pleaños del E m p erad o r, recib ió  este á toá®'^ 
cuerpo d ip lom ático ; y  concluida esta cerem onia , fueron introduci**  ̂
los extrangeros y  secretarios de legación: entre estos fue presenta^
S . M . I .  el encargado de N egocios da España D . Pedro Alcántara •'̂ Ltl 
g a iz , el agregado D . A n g e l Calderón de la Prezca y  el cónsul
Jo aq u ín  de Zea Bennudez. E l  Em perador m anifestó  el m ayor agr*^ 
al encargado de N ego c io s; le preguntó con mucho interes si teniafJ»olc
ticia.íi He Infi Rerpc v Hp la familío P.3nl U ’ ^ __ aíí’ticias de los R e y e s  y  de la fam ilia  R e a l , y  le hizo con el mayoral'., 
to diferentes preguntas fam iliares, á todo lo cual contestó el br. 
de un m odo tan satisfacto rio , que no podrá menos S. M . I .  de 
form ado la  m ejor idea de su carácter y  disposiciones. E n  seguirla b- 
ron presentados á S. M . la  Em peratriz rein an te, a S . M . la Erape''®'j|*cc 
m a d re , G ra n  duquesa M aría P a w lo w n a , y  al G ra n  duque hereder°^Ua 
W e im a r  en sus respectivas habitaciones, de quienes fueron recib“J^ ia ,
con igual afabilidad y  agrado , habiendo quedado citados los tres
ñoles para el próxim o d o m in g o , á fin de ser presentados al “I; 
que N ico lás y á su augusta esposa. E n  la noche del m ism o dia 
un gran baile y  suntuosa c e n a ,  á la  que fue convidado el Sr.
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■ y  hablaron á todos ios concur-
-..•" ■ tis  con la m ayor jo v ia lid ad .__ Las noticias que en dicha época se te-

m unici®^ en Petersburgo sobre las negociaciones en G onstantinopia son 
>re de ^ recibido aqui últim am ente.
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La correspondencia de Paris y  V ie n a  se reduce á rum 'res sobre 
rias intrigas y  otros particulares de que nos abstenemos de hablar.

C O R TES E X T R A O R D I N A R I A S  D E L  A Ñ O  D E  1 8 2 2 .

PRBSTDKNCIA DKX SBÍÍOlt GIRAIDO .

Sesión del j i  de E nero.
Aprobada el acta de la an terior, se m andó pasar á las com isiones 

Hacienda y V is ita  del Crédito público una exposición de la junta 
•ducac^oi T o led o  acerca de varias dudas ocurridas sobre la  in dem -

*¡icion acordada por las Cortes á los partícipes legos de diezm os.
Se mandó unir al expediente y tenerse presente en la discusión so­

te el derecho de libertad de im prenta un oficio del secretario de la 
bernacion de la Península , con el que rem itía noticia de ios ju icios 
libertad de im prenta celebrados en esta corte desde que se estable- 
ron los jurados.
Las Cortes quedaron enteradas de un oficio del Sr. secretario de la 

ierra D . Jo s e f  C ien fuegos, en el que participaba haberle concedido 
M. el uso de la media firma en todos los despachos en que tuviese 

s ex'iáiiir̂ '  ̂ponerla en tera , en la form a acostumbrada.
■ ° • Sí aprobó el dictam en de la com isión de G u erra  sobre la  solicitud 

ha por varios o fic ia les , sargen tos, cabos y tambores que han 
i’ido en el egército perm anente, y  actualm ente pertenecen á la  m i-  
iaactiva, pidiendo que se les com prenda en el aum ento concedido 

¡las respectivas clases del egército perm anente por decreto de i 8 i O .  
comisión opinaba no ser extensivo este aum ento á las clases de la 

liiicia activa.
Las comisiones de H acienda y  Com ercio  , en vista de lo expuesto 

irlos fomentadores de pesca de varios puntos de la Península , p ro-
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‘ ‘meit artículos sigu ien tes, que fueron aprobadlos,
ha arnii' G o b ie rn o , tom ando inform es de las diputaciones pro-
d-* lospi litora les, proponga á las Cortes b s arb itiios que deben regir.
1 a la ín te r in , y  con calidad de por ahora , pagaran los fo -
ivisadoí ram o de pesca un 2 por 10 0  de salida sobre el valor que5 pescados tuviesen en las plazas ó  m ercad os, com o se hacia an ie -
entales''* Igualmente se aprobó el dictam en de la  com isión del C ódigo  de pro- 

liiniientos, form ado en vista de las consultas hechas por los jueces de 
F'inera instancia de Búrgos y  A v i la  sobre la inteligencia del art. 3 3  

hley de 26 de A b r il  de 1 8 2 1 .  L a  com isión  opinaba que ias apela­

os que 
con robi 
pulacio:

sin Jn'i instauradas por los canónigos Erroz y  M o ra les , com plicados en 
1 de Búrzos y  A v i la ,  estaban com prendidas en el referido a r -

« * 3 3  de U  citada ley .
, V La comisión especial de H acienda y  segunda de Legislación  exam i- 

^ J^fonen la ú ltim a legUlatura el expediente prom ovido por D . Jo s e f  
y A rratia  sobre la venta de la casa de la extinguida inquisición

[>lo di¡l- 
como 
e ias 
toda \'<f 
este íO®'

^  Madrid; y  en vista de todo lo que resultaba de él opinaban q u ; en 
*■'<̂ 50 presente no hay duda de ley ni m ateria para aclarar las que es- 
’l’' establecidas, y  que se devuelva el expediente al G o b iern o  para que 

H'ez de prim era instancia use de sus facultades, y  las partes de los 
hmedios que les dan las le y e s , com o y  donde les convenga.
. Kl Sr. Calderón se opuso á este d ictam en , m anifestando que de su* 
ŷ f̂se la decisión de este negocio á ios tribunales se seguirían perju i- 
' 'S de consideración , pues se dejaria á los licitadores de fincas en una 
‘‘ -«guridad que no hablan conocido hasta a h o ra , pues era el prim er 

de esta especie que se habla sujetado á los tribunales, estando bajo 
' * ''^spcccion de los intendentes y de la junta del Crédito público.

Sr. S ilves m anifestó que habiéndose desechado e l dictamen de 
^Omisión de H acienda y V is ita  del C rédito público sobre este asun - 
’ claro que deb a aprobarse el que se presentaba an o ra , m ay o r- 

cuando el caso estaba reducido á la averiguación de cuál de los 
contendiente-s tenia mas derecho á las fincas.
El Sr. Peñafiel opinó que debía rem itirse al C rédito público este 

'^P^diente, por cuanto el juez de prim era instancia podía considerarse 
j '' facultades, y  desairar al C o n greso , tanto mas cu arto  que todavía 
, derecho alguno á la finca por parte de ninguno de los l ic i-  

d̂ores  ̂ pues no se había aprobado aun la venta por el C iéd ito  publico, 
j El Sr. G aseo  sostuvo que la junta del Crédito público tenia el d e- 

ci¿ aprobar las ventas de sus fincas; pero esto era c iu n d o  no h a - 
nada de contencioso en el dictamen , pues en este caso correspondía 

, Saínen di 1 litig io  a los tribunales o rd in arios, para que decidiesen 
t  de. cada uno de los cont. ndiéntes'. 

t e n is lo l  resoiucion de las Cortes debía lim itarse a
S  ^*^'oIver el expediente al G o b ie rn o , dixlarando no haber duda a l-  

I ley ni m ateria para aclarar las leyes existentes, en lo cual es- 
acuerdo ambos dictám enes, pues lo demas era decidir com o 

sobre un hecho , lo que no correspondía al Congreso, 
jp. Sr. R o m ero  A lp u en te  contestó que las Cortes tenian una 

'̂On particular sobre todo lo  que correspondía al C rédito  público
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*ílne en esta establecim iento no tuviese ninguna especie de in ilu en-
G o b iern o ; y por consiguiente las C orles podían decidir sobre e l  

' que se trataba com o sobre un negocio propio da ellas.
\)i m  el punto suficientem ente discutido se vo tó  el dictanieri
Arg*'* , aprobándose la  prim era hasta las palabras el ju e z

*)’ reprobándose lo restante.

E».í

E l  Sr. presidente sustituyó á la segunda parta desaprobada la  s i­
guiente : i>¿ira que en este asunto se proceda con arreglo á  la  Constitucmit 
á  las leyes y  á  los decretos de las Cortes : la cual iue igualm ente .des­
aprobada.

Se continuó la discusión del código penal.
R eform as que presenta la com isió n , así sobre los artículos que se 

la han devuelto por las Cortes ó han quedado susp.m didos, com o res­
pecto de Iss adiciones que se la han p asad o , y  otras que cree conve­
nientes proponer al Congreso. (  Todas las cuales fueron aprobadas por 
las Cortes. )

A l t .  19 5 .  P árrafos.*^  (ad ic ió n  de la c o m is ió n .)  « O en su de­
fecto se im pondrá al reo un arresto de ocho dias á seis m eses; y si e l 
desacato fuese grave ó  escandaloso, una prisión  ó reclusión de m  o it 
tres añ os, salvas las demas disposiciones de este cód igo , si con arreglo 
á ellas mereciere el caso m ayor castigo.” -

A r t . 2 I Í .  ( A d ic ió n  de los Sres. V i l l a ,  Lagrava y  o tro s .)  A l  
fin en p irrafo  separado se d irá : » Si alguno de los reos en estos .casos no 
estuviere en el egercicio de los derechos de ciudadano se le im pondrá 
un arresto de seis meses á dos años , sin perjuicio de que á unos y á otros 
se aplique la m ulta prescrita en el art. 9 1 . ”

A r t .  2 2 1 .  ( A d ic ió n  del Sr. S a n c h o .) ’» Será extrañado del reino 
para siem pre, ó  sufrirá una prisión de 8 á 14  años en alguna fortaleza 
de las islas ad yacen tes, ocupándosele ademas sus tem poralidades en 
am bos casos.”  . .

A r t .  2-Í2. ( A d ic ió n  del Sr. G is b e r t .)  A ñádase en párrafo sepa­
rad o : í) Si fuese extrangero no católico  el que com etiere este d elito  se 
le  im pondrá una reclusión ó  prisión de cuatro á diez y ocho meses , j  
después será expelido para siempre de España.”

A r t . 2 3 3 . ( .A d ic ió n  del Sr. A r r ie ta .)  w A lg ú n  escrito que verse 
principal ó  directam ente sobre la sagrada escritura iScc.”

A r t .  2 3 5 . ( A d .c io n  de los Sres. P u igblanch  y  R a m o n e t .)  « L o  
conservare en su poder sabiendo la proh.bicion , y  no IraUándose c x c e ^  
triado por la le y , perderá el libro  si se le apr-hendiere, ó  deberá in u ti­
lizarlo  en el acto á lo menos en la parte proh ib id a, y  sufrirá ademas una 
m ulta de uno á cinco duros.”

A l t .  23Ó. (  .Adición de los Sres. López y  C epero.) « P ero  si v o l­
viese voluntariam ente al seno de la Ig lesia  , recobrara su consideración 
y  honores, y  pod 'á  obtener otra vez sus empleos y  sueldo si el G o ­
bierno quisiere conferírselos.”

A r t . 2 3 8 . ( A d ic ió n  del Sr. B ern abeu , en p irrafo  separado.)
« Compréndese en la disposición de este artículo el ultraje ó  escarnio 
m anifiesto de dichos objetos hecho por m edio de p in tu ras, estampas, 
relieves ú otras manutacturas de esta clase exponiéndolas al púbiico, 
vendiéndolas ó  distnbuyénclolas á sabiendas de cualquiera m odo.”

A r t .  24 5 . ( A d ic ió n  del Sr. G a r e l i .)  « O  se prohibiere por las le­
yes ó  por legítim a autoridad con arreglo á ^lias , y-que no c. da Scc.”  

A r t .  246 p.lrrafos 5 .°  y  7 .^  (A d ic ió n  del t t .  C ald erón .) « Y  e l 
juez ó  cualquiera otra autoridad pública que egecute alguna ord..n del 
R e y  ócc.”  .

A r t .  2Ó9. (A d ic ió n  del Sr. Salvad or. )  « A  algún súbdito de la pq- 
tencia ó  potencias enem igas 6  n eutra les, su,Crirá paa p r i s i ó n ;

A r t .  2 7 0 . (A d ic ió n  del Sr. Sancho en párrafy Reparadq )  « Lo dis­
puesto en este y en el precedente artícq lo  dejse entenderse sin .pt^^rjuicio 
de lo que con respecto á los m ilitares prescriban sus ordenanzas y .reg la­
m entos.”  ' , I.-.

A r t .  2 7 3 . (A d ic ió n  del Sr. Salvador en párrafo sep arad o .) « Q fn r- 
préndense en esta disposición los prisioneros dq gu  ̂rra , los cual_es es- 
tan igualm ente bajo la protección de las le y e s , salvos los derechos de 
represalias, y  lo  que exija  de las autoridades la seguridad pública;”  ' 

A r t .  2 7 4 . (A d ic ió n  del Sr. C ava leri.)  « \  no podra v o lv er , á ob­
tener otro a lg u n o , y  sufrirá ademas una prisión de uno á cuUtrd años; 
pero si la  persona entregada sufriese la pena de muerte de resultas de U  
en treg a , el funcionario público que la  Imbierc hecho ilegaim ente. será 
deportado.”  ' . . •

A r t .  276 . (P á rra fo  3.*^) A d icio n es de los Sres. L a l la v e , M illa  y  
A la m a n : «S erán  declarados lib res, y  á cada uno se aplicarán 10 0  du­
ros si alcanzase para e l lo , la m itad del va lo r del buque; y  si no se les 
distribuirá dicha m itad á prorata. <

«  Los que com pren negros bozales de los asi introducidos contra la  
disposición de este a rtícu lo , sabiendo su ilegal introducción , los perde,- 
rán también , quedando libres los n egros, y  pagarán una m ulta igual a l  
precio que hubies-en dado por e l lo s , de, la  cual se aplicara la m .tad  á la  
persona com prada.”  . . .

A r t .  2 8 1;. (  A dición  del Sr. M artínez de la R o s a .)  « Intercálese en 
lugar del segundo caso el siguiente; Segundo;, « R esistir  la egecucion 
de alguna ley ó  providencia legítim a del G ob iern o  suprem o.”  • '

« T ercero  : m a ta r , h e r ir , prender & c . (  variándose la  num eración 
de los siguientes.)

« Cuarto : asesinar , h e r ir , forzar & c . ,
« Q u in to : allanar ó  escalar cárceles ú otros establecim ientos pú b li­

cos de corrección ó  castigo para poner en lib e ra d  á los delinciientos, 
ó  para asesinarlos ó  h erirlo s, ó  para arrancarlos á la  fuerza de m anos
de la justicia.”  ^   ̂  ̂  ̂ r

A r t . 288 . (  A d ición  de la com isión .) « Si en la  sedición consum a­
da no se hubiesen presentado con armas de las sobredichas 10  ó  mas se­
d ic iosos, se im pondrá á todos una cuarta parte m enos de las penas res­
pectivam ente s-eñaiadas , rebajándoles otro, tanto si tam poco hubiesen 

•hecho u^o (̂ e armas de otra clase en el núm ero expresado. G om prénden- 
se entre estas Las p ied ras , U s p a lo s , y  cualquiera instrum ento á propó­
sito para hac-er daño.”

1 Í
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Á r t .  290 . (D e v u e lto  á ta com isión en la segunda p a rte .)  >» .... can- 

■ >sare alguna conm oción po p u lar, se castigará al reo con la m ism a pena 
corporal que estuviere im puesta al otro delin cuen te, cuyo castigo hu­
biese tratado de im p e d ir ; advirtiéndose que si la pena iuere la  de muer­
te , no la sufrirá el sedicioso sino en la  form a ordinaria y com ún , sin  
cualidad alguna agravante. S i no hubiese resultado & c .”

A r t .  3 0 9 . (  A d ic ió n  de la com isión. )  »  Si no se hubiesen presen­
tado con armas de fuego, acero ó  hierro 1 0  ó  mas individuos en el 
m o t in , y  cuatro ó  mas en la asonada, se im pondrá á todos una cuarta 
parte menos de las penas señaladas respectivam ente en los tres á ltim os 
a rt íc u lo s , reb.tjándoseles otro tanto si tampoco hubiesen hecho uso de 

, armas de otra clase en el núm ero expresado.”
A-rt. 3 2 1 .  (  D evuelto  á la co m isió n .)  Fuera de las corporacio­

n e s , juntas ó  asociaciones establecidas ó  autorizadas por las le y e s , los 
in d ividu os que sin licencia del G o b iern o  form aren alguna junta ó  so­
ciedad en clase de corpo ració n , y  com o tal corporación representasen 

' á las autoridades establecidas, ó  tuvieren correspondencia con otras jun­
tas ó  sociedades de igual c la s e , ó  egercieren algún acto público cual­
q u iera , serán tam bién obligados á disolverlas inm ediatam ente, y  sufri­
rán una m ulta de dos á cuarenta duros, ó  un arresto de cuatro dias 
á tres meses.

» P ero  si com o tal corporación  tom aren para algún acto la voz del 
pueblo , ó  se arrogaren alguna autoridad p ú b lica , cualquiera que sea, se 
Ies aum entará la  pena hasta una m ulta de 1 0  á 6 o  d u ro s , y una prisión 

'lie  tres meses á un año.”
A l t .  3 2 5 .  Párrafo i . °  (  adición de la com isión  ) . . . .»  Sufrirá una 

reclusión ó prisión  de uno a cuatro añ o s, aum entándosele una cuarta 
parte si para e llo  usare de alguna arma cualquiera que sea. P ero  si hi­
ciese la resistencia con armas de fu ego , acero ó  h ierro , será Ja pena de 
dos á ocho a ñ o s ; sin perjuicio en ambos casos de cualquiera otra en que 
incurra por la  vio lencia que com etiere. Lbs funcionarios públicos <Scc,”  

A r t .  3 2 6 . Párrafo i . ®  (a d ic ió n  de la co m is ió n .)  w Y  en que cua­
tro  ó mas hayan usado de armas de fuego , acero ó  h ie rr o , se im pon - 
d rá 'á  los cabezas, .directores y promotores la pena de tres á diez años 
de obras públicas, y á todos los demas indistintam ente la de dos á ocho 
años 'de prisión ó  reclusión , rebajándose á unos y á otros la cuarta par­
te de la pena respectiva si hubiesen hecho uso de armas da otra clase. 
S i-n o  se hubiere hecho uso & c .”

s a s -  icion de la c o m :s io ;i.)  » O tomare contra ellos al­
guna arma i¡e cualquiera clase que sea cuando se hallen egerciendo & c .”  

335- Párrafo 2.*̂  (ad ic ió n  del Sr. Cabarcas.) » Un arresto de 
cuatro d.as u dos m eses, sin perjuicio de que verificado el arresto pueda 

•reclam ar el culpable si se sintiere agraviado.”
A r t . 3 4 0 . (  A d ició n  dv.1 Sr. A lle n d e .)  •> Las penas respectivam en­

te señaladas en e l lo s ; y  si fuesen de otra ciase las armas de que se 
hiciere u so , se aum entará una cuarta parte á las penas prescritas en di­
chos dos artícu los.”

A r t . 3 .^ 1. Párrafo i . °  (adición  de la com isió n .) w Y  en que cuatro 
ó  mas hayan usado de armas de fu eg o , acero ó  h ie r r o , se doblarán 

'tam b ién  las penas respectivas que en dichos artículos se prescriben con­
tra todos los reos de la  reunión indistintam ente. Pero si fueren de otra 
clase las arm as de que hubieren usado , se aplicarán á todos las penas 
de dichos nueve artículos con el aum ento de una cuarta parte; y en am ­
bos casos á los cabezas, directores y  prom otores de la  reunión se les 
aum entará ademas una m itad del total de la  pena que les corresponda. 
S i nó se hubiere hecho uso & c .”

A >t. 3 4 7 .  (A ñ a d id o  por la com isión. )
D ebe colocarse entre los artículos 3 4 6  y  3 4 7  del p ro yecto , v arián ­

dose la num eración de los siguientes; y  en su consecuencia e l epígrafe 
del cap. 7 .® ,  tít. 3.*’, debe d ecir: D e las  cuadrillad de malhechores y  
de los que roban caudales públicos , 6  interceptan correos , ó hacen da~ 
ñ or é'c.

»  Los que robaren á algún correo del G o b ie rn o  cuando cam ine c o ­
m o tal .para asuntos dei se rv ic io , ó  alguno de los conductores de la  
correspondencia pública en igual c a so , ó  alguno de los po'stillones que 
Ies acom pañen, tendrán por esto contra sí una circunstancia agravante 
de su d e lito , y  serán castigados con arreglo á dicho tít. 3 .°  d é la  segun­
da parte.

»» S i con este m otivo m altrataren de obra com o quiera que se a , ó  
ex tra v ia re n , ó  detuvieren mas de media hora al co rreo , conductor ó  
postillón  , sufriráa los reos el máximum  de la  pena que corresponda al 
ro b o , según el expresado t ítu lo , la cual se podrá aum entar hasta una 
tercera parte m as, sin perjuicio de otra m ayor si la m ereciere la v io ­
lencia com etida.

»> Pero en el caso de que ro b aren , destruyeren , in u tiliza ren , ó  
abrieren en todo ó parte los pliegos del se rv ic io , ó  la correspondencia 
del p ú b lico , ó  las balijas que la con ten gan , se im pondrá á los reos la 
pena de 10  años de obras p ú b licas, y  después serán d eportad os, sin 
perjuicio de otra m ayor en que incurran.”

A r t .  3 5 3 .  Párrafo i . ®  (a d ic ió n  de la  c o m is ió n ) : « L a s  penas 
prescritas en dichos seis a rtícu lo s , á las cuales se aum entará solo una 
cuarta parte si se hubiere hecho uso de otras armas. A  los cabezas, d i­
rectores y  prom otores de la cuadrilla ó  reunión se les aum entará ade­
mas una m itad del total de la pena & c .”

A r t .  3 5 4 . (  A d ic ió n  de la co m isió n .)  « O  algunas de e lla s , ó  de
asesinarlas ó  h erirlas , sufrirán la pena de uno á diez años de reclusión, 
aunque no se verifique la  fu g a , asesinato ó  herida de ningún preso & c .”

F.n su consecuencia el epígrafe del cap. 8 .“ , tít. 3."^, debe decir; 
P a r a  d a r  libertad ó m a ltra ta r  á  los detenidos &c.

A r t . 3 7 2 .  (A d ic ió n  del Sr. P u ig b lan ch .)  « D ebe colocarse entre los

arts. 3 7 1  y 3 7 2  del p royecto , v ari'n d cse  la num eración delossh
tss ; y en su consecuencia al epígrafe del cap. 2.'^, t t. 4. corrííf,
que se añada : D e facu lta tivo  aprobado, ó equivocando lo que e¡U 
dispuesto.

» E l boticario ó  practicarte de botica que equivocando por 
r leía ó  descuido el m edicam ento prescrito en la receta del faciilt;
sea en la sustancia ó  en la d u s¡s , causare por e llo  algún daño, p bras sul
una multa de cinco á cincuenta duros, y  sufrirá un arresto de 
dias á ocho m eses.”
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A r t . 3 7 3 .  (A d ic ió n  de la com isión .) « E l  boticario que teniiY han 
para usos de farm acia víboras ú otros anim ales venenosos no los^sarias 1 
todiare con las precauciones regulares í5íc . ”  Art. 5

«  N inguna otra persona, bajo la m ulta de dos á diez duros, podtiip. iv ,  
ner v iv o  ninguno de dichos anim ales sin licencia especial del al.̂  >? Loi 
del p u eb lo ,,qu e no la concederá sino á los que por razón de su í^endién 
necesiten de ellos á juicio del facu ltativo , quedando sujeto el quilostestie 
tenga el perm iso á las penas del párrafo anterior en sus respíc atiículos 
casos.”  líino lo

A r t .  3 7 8 . Párrafo i . ®  (adición del Sr. A la m a n ) : « Veterin-cuatro á
artistas, fabricantes, naturabstas ó  establecim ientos de insiruccioc^emere 
necesiten de ellos para su industria 6  in stitu to , y  tengan licen cia» Art. ¡ 

A r t . 38 4 . (Q u ed ó  suspen d id o .) « Pero si la falsificación fu¿«e cinco 
m oneda de oro ó  plata , se le condenará ademas á que no pueda obAente d 
la  gracia del art. 1 4 7  hasta después de estar catorce anos en los Iw la  mi 
jos perpetuos.”  ! ti del e¡

A l t .  3 8 7 . Párrafo i . °  (ad ición  del Sr. A la m a n .)  « Igual peni (lela m 
los reos principales , com prendiéndose en esta disposición las mot tncuaiq 
acuñadas fuera del reino con el tipo , ley y p .so  de las nacionales.’’ Art.

A r t .  39 0 . (D ev u e lto  á la com isión , y refoim ado con presencaáe las e 
una adición del br, S. iM iguel.) « Los que con stru yan , vendan, ir«especto 

rduzcan ó  sum .nistrcn de cualquier modo c u ñ o s, troqueles ú oiroífjohoja 
iriim entos que exclusivam ente sirvan para la fabricación de mor.J|paña, 

•n o  siendo por encargo y p.ara el servicio  de las casas nacionales d<
•ra m o , é igualm ente los que sin orden ó perm iso de autoridad legitj 
tengan en su poder alguno de e llo s , su frirán , aunque no se haya bi 
do á hacer ningún mal u so , la pena de 1 2 á 20 años de obras públ 
si los instrumentos fueren para fabricar m oneda española de oro ó 
ta ; y  de 6  á 10  si fueren para las de cobre , rebajándose estas pffJ 
la mitad respectivam ente si los instrum entos no sirvieren sino pan 
bricar m oneda extrangera.”

A r t . 3 9 3 . Párrafo i.^  (queda suspendido): « Sufrirá ademas 
pena de trabajos perpetuos la de no poder obtener la gracia del aft'
1 4 7  hasta después de estar en ellos 14  años.

« En  el caso de que para alguna & c .”
A r t .  4 0 9 . (A d ic ió n  del Sr, E ch evarría .)

D ebe colocarse entre los artículos 4 0 8  y  4 0 9  del proyecto , 'tP 
dose la num eración de los siguientes; y  en su consecuencia el ep:;' 
del cap. 3.*^, tít. debe d ec ir : De las fa lse d a d e s , supresh^ 
omisiones que se cometan &c.
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«C u alq u iera  funcionarlo p ú b lico , c iv i l ,  m ilitar ó  eclesiástico' nifesta:
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teniendo á su cargo los libros de actas ó  partidas, ó  los protoc 
registros públicos de que trata el .artículo 4 0 1  , suprim iere ú onrt’ 
en ellos á sabiendas alguna acta ú acuerdo de la autor dad respecf 
ú alguna escritura pública que ante él se hubiere o to rgád o , óa'.- 
partida ó  asiento de las que com pruebm  el estado c iv il de las 
sufrirá la pena de dos á ocho años de presid io , y no podrá volverá'" 
tener em pleo ni cargo público alguno mientras no se le rehabiút'^í 
ra e llo .

M Si in terviniere soborn o, se Impondrán al reo dos años inas^í^ 
n a ,  sufriéndola toda en obras públicas, y  nunca podr.í ser rehabib̂  
para obtener em pleos ni cargos públicos. E l sobornador sufrirá 
resto de seis meses á dos años.

« Si la om isión  procediere de descuido , negligencia ú otra 
del funcionario público , se le suspenderá de su empleo y  sueldo p®'’ 
pació de dos meses á dos a ñ o s , y  pagará una m ulta de diez á cin®*'^ 
ta duros.”

A r i .  4 5 4 . Párrafo i.^  (a d ic ió n  del Sr. A la m a n ) :  « S o n  
cadores: i . °  Los jueces de derecho ó  árbitros de la m ism a clase í"’ 
sabiendas & c .”

A r t .  4 5 6 . ( A d ic ió n  de la com isión .) « E l juez de hecho ó 
recho o  árbitro de cualquiera c la se , ú otro funcionario público ,

A r t . 50 4 . (A d ic ió n  del Sr. S a lvad o r.) « ...... Sufrir n la
deportación ; entendiéndose que para e llo  la orden del Gobierno ‘ 
haber sido com unicada ó hecha saber oficialm ente al r e o , ó llega^®  ̂
cualquiera otro  modo á su noticia , si éi hubiere estorbado que se 
ga saber de oficio.”

A lt .  5 0 5 . Párrafo i . °  ( A d ic ió n  de la co m is ió n .)  « Q u e  
de saber de Ja manera expresada en el artícu lo  precedente que 
depuesto & c ,

« Iguales penas..... después de saber del m odo sobredicho ‘1‘'’
les ha retirado la com isión «Scc.”

A r t . 5 * (  A d ic ió n  del Sr. Cabarcas.) « Contravengan á l®f
presa c iv il ó  canónica s'ufrirán & c .”

■ A-ft. 53̂ ' (A d ic ió n  del Sr. A la m a n .)  « Y  corriente el resto 
obra. ^

« SI por esta razón se recogiere estatua, re lie v e , pintura ó 
de m ucho m érito artístico a ju icio  de las academias de bellas
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les entregará para que la depositen en sus departamentos reservé 
•Att. 553’ (.A dición  d i Sr. E ch evarría .) D ebe colocarse al 

cap. i n ,  tit. v x i ,  variándose la  num eración de los artículos sigu¡®
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fcn su có'ñsecucíicia el epígrafe de dicíio capitulo debe decir: D e  los
i\o%wMamo5 y de los eclesiásticos q̂ iie se casan .
corris¡>.J „ Todas las penas de este capítulo son aplicables del mismo modo 

ue esti p  los casos respectivos, siempre que contraiga matrimonio algún pres- 
Itero, diácono ó subdiácono , ó algún regular profeso.”

> por íe. Consiguiente á esto propone la comisión para que haya la debida 
1 íacultügnformidad, que en el art. 689 de la segunda parte se añadan las pa-
año, Ploras subrayadas..... : w mientras se halle casado con otra , o siendo d e l

o de sacro ó  reg u la r p rofeso  s u fr irá  & c . _ , , o /->
Art. 5 5 4 '. Ks el 5 5 3  del proyecto. ( A d ic ió n  del Sr. Carrasco._) 

juc taaiVY han reconocido ó  reconocieren en adelante com o esenciales y  n e-
no losgsarias las leyes del rein o .”  , c j  1

¡ Art. 560. ( A d ic ió n  del Sr. O -G a b a n .)  D eb e  colocarse al fin del 
os, podijbp. IV, tít v i l ,  variándose la  num eración en los artículos siguientes, 

del a j ' )5 Los que celebraren el m atrim onio violentando al párroco , o  s o r -  
de su hendiéndole con testigos prevenidos al efecto , serán castigados ellos y  
el quí|los testigos que á sabiendas concurran á esta^sorpresa, con arreglo a los 
respeciitículos 5 5 4 , 5 5 5  y  5 5 7 ,  si e l m atrim onio fuere nulo por otra causa:

■  no lo fuere, se impondrá á unos y otros una prisión o reclusión de 
/̂ cterinipatro á 18 meses, sin perjuicio en ambos casos de cualquiera otra pena 
irucciorWue merezca la violencia que se hubiere cometido.”
CencíaArt. 577. Párrafo i.^ (Adición del Sr. Salvador): » .... una multa 
ion fuerfcc cinco á 30 duros, y si para ello se lisiare o inutilizare yoluntaiia- 
leda okpente de modo que no pueda servir, sufrirá una prisión o reclusión 
n los libela mitad del tiempo que hubiera debido estar en el servicio, siendo 

íldel egército permanente ó armada de una cuarta parte si fuere el 
lal pínijiíí la milicia nacional activa, y de una sexta siendo el de la local, y  
as mnt^ncualquiera de estos casos se le condenará ademas a pagar un sustituto. 
jnales.’’|  Art. 598. (A dición del Sr. conde de lo ren o .) « E n  algunas 
presencflláe las expresadas- calificaciones; pero esta disposición no se entienda 
idan, itftispecto de las obras periódicas, ni de los papeles sueltos de menos de 

otroífja hojas que en idioma extrangero se impriman o reimpriman en E s- 
e 11101: paña, los cuales en su caso quedarán sujetos á las mismas penas que los 
les di que se imprimen en castellano.”   ̂ ,
d legii Empezó la discusión de los artículos impresos del proyecto de co- 
laya Hí digo penal.
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DE LOS DELITOS CONTRA LA  PRO PIED A D  D E  LOS P A R T IC U LA R ES,

CAPITULO I .

D e  los robos.
Art. 723. « Comete robo el que quita o toma para si con violencia

á con fuerza lo ageno.”  A probado.  ̂ - 1
Art. 724. « La violencia ó fuerza se hace á las personas o a las c o -

Ap.'obado. ,
o , 7*-' ' Art. 723 . « Son fuerza ó violencia hecha á la persona los malos

epi;' ' 'fJtamicntos de obra, las amenazas, la orden de entregar ó de manifes- 
las cosas, la prohibición de resistir o de oponerse a que se quiten,

'! <̂ ualquiera acto que pueda naturalmente intimidar íi obligar á la ma­
nifestación ó entrega.

” Entiéndese que hace fuerza o violencia a la persona el que roba 
 ̂Ungiéndose ministro de justicia ó funcionario publico de cualquiera cla- 

alegando una orden falsa de alguna autoridad.”  Aprobado.
Art. 726. « Son fuerza ó violencia hecha á las cosas el escalamien-

perso5 ' to(Jg edificio, pared ó cerca; la fractura de pared, puerta, ventana, 
í̂ja, techo, arca, armario, escritorio, cofre, arca, cómoda, maleta. 

Papelera ó de cualquiera otra cosa cerrada, y de las sogas, correas o 
*!aduras de cualquiera cosa atada; y la abertura de agujeros ó conduc­
hos subterráneos, ó por debajo de las puertas y paredes.

”  Entiéndese que hace fuerza ó violencia á las cosas el que usa de fal- 
flave, de ganzúa, ó de cualquiera otro instrumento que no sea la 

llave propia y verdadera, ó de esta sin consentimiento del dueño; o el 
se vale de algún doméstico para abrir alguna cosa, o introducirse en 

*lsuna casa ó lugar cerrado.”  Aprobado.
Art. 727. »> Serán castigados con la pena de ló  a 25 anos de obras

Publicas los que con fuerza ó violencia cometida contra alguna perso- 
, según el art. 7 2 5 ,  roben en camino público fuera de poblado 
casa, choza, barraca ú otro edificio habitado ó sus dependencias.”

A prob ado .
Art. 728. « Los que con fuerza ó violencia contra alguna persona

toben en cualquier otro sitio, no siendo camino publico, fuera de po- 
blado, ni casa, choza, barraca ú otro edificio habitado o sus depen- 
hl̂ ocias, sufrirán la pena de siete a 20 años de obras publicas. Apro­
bado.

Art. 729. » Para calificar el grado del delito en los casos de que
halan los dos últimos artículos se tendrán por circuntancias agravantes, 
*̂ cmas de las generales que espresa el artículo 10 8 ,  las siguientes.

”  Primera: cometiéndose el robo desde media hora después de pues- 
el sol hasta media hora antes de haber salido.
” Segunda: siendo dos ó mas ladrones.  ̂ ,
”  Tercera: yendo estos enmascarados, ó con uniforme militar, o con 

ostensibles de fuego, acero ó fierro.
, ”  Cuarta: cometiéndose el robo por alguna persona que habite en
i )  rvt __ . .  . / I  I I  I . _ I - .1 -  A  -1..., .̂. 1 iti i n  r r i  i inr».ttiisnia casa , edificio ó heredad que el robado, ó por algún criado, 
*'^iliar, discípulo, oficial, aprendiz, consocio ó aparcero actual del 
®hsmo, ó por el que viage ó ande en su compañía. ¿ j  i 1 •
, ”  Quinta: introduciéndose en la casa ó editiéio habitado ó deshabita- 

I ó en la heredad cercada , por medio de escalamiento, fractura, 11a- 
® falsa ó connivencia con algún doméstico.

387
W Sexta: siendo pobre el robado, ó bastando para arruinarle la can­

tidad robada.
«Séptim a: robándole los instrumentos, máquinas, aperos ó utensi­

lios de su oficio, ó las yuntas ó caballerías de su labor o trafico.
« Octava: atando, mortificando ó maltratando de obra a alguna 

persona para la egecucion del robo ó en el acto de haberlo cometido, 
aunque no se llegue al caso del artículo 6 5 1 .”

Se aprobó el artículo, añadiendo al caso tercero después de la pa­
labra enm ascarados  la de 6 d is fra z a d o s .

A rt. 730 . « Serán condenados á trabajos perpetuos:
«Prim ero: los que en distintas ocasiones hubieren cometido dos ó 

mas, robos de los' expresados en ios tres artículos precedentes , ó uno de. 
ellos y otro de cualquiera clase, ó uno de los primeros y dos liurtos ó 
mas sin haber sido condenados por ninguno de ellos.

« Segundo; los que roben hiriendo ó maltratando de obra en io v  
términos expresados en el primer párrafo del artículo 6 51.

«Tercero: los piratas,
«.Cuarto: los que roben con violencia ó fuerza cometida contra ab 

gima persona  ̂por el medio de fingirse ministros de justicia , autor:ciad'  ̂
c iv il, militar ó eclesiástica > ó funcionario público de cualquiera.clase, 
ó por el de suponer alguna orden ó comisión falsa de autoridad legíti­
ma.”  Aprobado. , - ■ ■.

A rt^ 7 3 i. «L o s que. roben capas, pañuelos, relojes, mr.nfillas út: 
otras ropas , alhajas ó efectos , arrebatándolos por sorpresa á. ia.p Tscria 
que los lleve consigo , aunque sin hacerle fuerza ni violencia en :i s;.n 
tido del artículo 725 , serán castigaaos con la. pena de.dos á sois aiiou 
de obras públicas.”  Aprobado.

A rt. 732 . «Igual pena sufrirán, aunque tampoco mediare fuerza 
ó violencia contra alguna persona en el sentido dt;l 3itíeu:,o 723 , os 
que aparentando riñas en im lugar de concurrencia, ó.dando >mpu|o- 
iies, ó haciendo otras maniobras, dirigidas á causar agoipam^nio ,y„ 
confusión, roban por e>te medio , ó proporcionan que roben sus com­
pañeros , los cuales sufrirán la misma pena.

« Los que en distintas ocasiones hubieren cometido dos ó mas ra­
bos de los expresados en este artículo y en el precedente ,,ó;HBy ¿te ellos 
y dos hurtos ó m as, sin haber sido condenados por nirv2uno..du ellos,; 
sufrirán el ma.ximum  de la pena señalada al delito que la iv vrcacp ma­
y o r, la cual podrá aumentarse hasta una cuarta parte ma Aprobado.

A rt. 7 3 3 . « El robo que con fuerza ó violencia egccuí¿ ¡a er- -a»,
cosas solamente , según el art. 72Ó , se cometiere en casa, eu i;to, apo­
sento, choza, barraca ú otro edificio ó lugar habitado o de;¡stia<io á 
habitación , ó en sus dependencias, será castigado con la pona <je e neo, 
á ló  añog de obras públicas.

« Los templos y los edificios en que se juntan tribunales y L-o^pora.; 
clones de cualquiera especie se consideraritu en la clase de eá.úci s- 
habitados.”  Aprobado.

Art. 7 34  « El reo de robo cometido con igual fuerza ó viplenciií
en las cosas soLamente, en edificio no destinado á hab.tacion , <• tn he­
redad ú otro sitio cercado, sufrirá la pena de tres á 14  años d. obras- 
públicas.”  Aprobado.

Art. 7 35 . ”  El que con igual fuerza ó violencia en las cosas sola­
mente, robe en cualquiera otro sitio fuera de los expresados en ios dos 
artículos precedentes, sufrirá la pena de dos á 12  anos de obraí 
cas.”  Aprobado.

A rt. 736. « E l  que en caso dem otin , ruina, incendio ó naufra­
gio se aprovecha para robar de la fuerza ó violencia caus.ida por el 
acaso, ó por el autor de dichos acontecimientos, aunque el que roba 
no lo sea, ni tenga parte en ellos, sufrirá la pena de tres a 14  años do 
obras públicas.”  Aprobado.

Art,. 737- ”  Tara calificar el grado del delito en los casos que tra-r
ten los cuatro últimos artículos se tendrán también por c.irciinstancia| 
agravantes la i.-*, 3.^, 4.^, 6 .' y 7 .“̂ del art. 7^9^ ademas de i.as
expresadas en el 108 .”  Aprobado.

A rt. 738. « Dos de los robos expresados en dichos cuatro per.últl-
mos artículos, si fueren cometidos en distintas ocasiones,,ó im'.. de 
ellos con otro de l6s expresados en los artículos 7 3 1  ) 7 ? ó coi! dos 
hurtos ó m as, sin que haya recaído condenación judicial por ritrigu.i^ 
de ellos, serán castigados con la pena de 10  años de obias pú:-'icas , y 
después con la deportación.”  Aprobado.

Art. 739. ”  Los que habiendo ya hecho fuerza o violencia , y ha-r
hiendo tomado ó quitado alguna cosa, hubieren tenido que ab.iiHÍ9- 
narla por algún accidente ó acaso, ó por haber sido rechazados con la 
fuerza, sufrirán la misma pena que si hubiesen completado el de'ito.”  
Aprobado. .

Art. 740. « Los que sin hacer fuerza ó violencia por sí mísmotí
están en observación mientras egecutan el robo sus cümpañcrq>.sulrir 
rán la misma pena q«e estos.”  Aprobado., . • .

A rt. 7 4 1. « L o s que habiéndose introducido con fractura, uso de 
llave falsa, escalamiento ó auxilio de doméstico en alguna casa ó lu­
gar habitado ó sus dependencias con intento de robar, hubieren sido 
descubiertos antes de egecutar el robo , serán condenados á obras púr 
blicas por el tiempo de tres á 10  años. Si se hubieren introducido por 
otro medio fuera de los expresados , pero con el mismo íritento, será 
la pena de dos á siete años de obras públicas.”  Aprobada. , i .

A rt. 742. «L os que habitualmente y á sabiendas dapMacpgida-Ó» 
abrigo en sus casas ó sitios de habitación á salteadores de.aanvinos, 0 
recogen ó encubren habitualmente en ellas los caballos ó.amias de Iqs 
delincuentes ó los eLctos que roben , serán castigados,y;oraQjos re.qs 
principales, salvas las excepciones prescritas, en el art...2ii” fr^pr>íb¿<tQ'j 

A lt . 7 4 g* ”  Todos los delitos comprendidos en este capítulo llevan
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con sigo  la  In ram ia , y  á mas de la  pena prevenida en cada uno de e llo s, 
su fr irá  el condenado la de v erg ü en za , siem pre que llegue á cuatro años 
la  pena de obras públicas”  A p ro b a d o , suprim iendo lo  restante del ar­
t íc u lo  después de la palabra in fam ia.

A r t .  744- ’* personas á quienes se hubiese hecho un robo de
cualqu iera clase tendrán acción para reclam ar su im porte y  la indem ­
nización  de perjuicios contra las autoridades locales del d istrito  en que 
se  les hubiere causado el d añ o ; las cuales serán responsables m ancom u- 
nadam ente siem pre que hubieren procedido con tolerancia , om isión  ó  
n egligen cia  culpable en el cum plim iento  de las obligaciones que les im ­
pongan las leyes y  reglam entos para precaver los d elitcs y  perseguir á 
lo s  delincuentes.”  A p rob ad o .

Se suprim ieron por la com isión los artículos 7 4 5 , 7 4 6 , 7 4 7  y  7 4 8 .
S e  m andaron quedar sobre la mesa un dictam en de la com isión es­

pecial de Casas de m oneda , otro de las com isiones de H acienda y  C o ­
m ercio  , y  otro de las com isiones de H acienda y B en eficen cia , los cua­
les d ijo  el Sr. presidente que se discutirían  mai'iana.

Se le y ó  una m inuta de d ecreto , y se levan tó  la  sesión á las tres 
j  m edia.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

A  consulta del consejo de Estado , conform e con la propuesta hecha 
por el R .  obispo de G u ad ala jara  de U ltram ar , los jueces del concurso, 
e l asistente y  el vice-patron o R e a l ,  se ha servido S. M . nom brar para 
la  canongía lectoral de aquella santa iglesia al D r .  D . Jo s e f  M ig u e l 
G o rd o a  y  B a rr io s , racionero de la  m ism a.

L o s  dueños de los bultos presentados con sello  acudirán m añana 
X .® de Febrero  de nueve á dos á la casa nacional de m oneda para hacer 
e l reconocim iento de los num erados desde c i ¡ 5 7 1  a l 1 7 1 1 ,  am bos 
in c lu sive .

V A R I E D A D E S .

Continúa el artícu lo  de ayer.
íN o p o d r ia  rezelarse que con respecto á la traslación del punto 

equinoccial viene á suceder lo  m ism o que se observa en la declinación  
de la  b rú ju la ; jN o  seria posible q u e , á la manera de esta , se acelera­
se ó  se retrasase algunas v eces ; j N o  pudiera mantenerse estacionaria ó  rer 
tro g rad a r; E s preciso no confiar en esta especie de inducciones cuando no 
h ay  m edios de sacar una consecuencia de principios incontestables y  
perm anentes. Nuestra v ida es m uy c o rta , y  esta inducción abraza m iles 
de siglos entre uno y  otro extrem o. ¿C óm o podrem os por una sim ple 
conjetura decidir que el equinoccio irá siem pre adelantando porque asi 
lo  ha hecho desde el tiem po de H ip arc o ; Cuando se ad v irtió  por la 
prim era vez que la brújula declinaba sucesivam ente hacia el o este , js e  
hubiera acaso podido prefijar por inducción un período durante el cual 
debia com pletar la vueUa del o rizo n te ; A  la verdad que bien pronto 
hubiera quedado desm entido este vatic in io  por un m ovim iento  en sen­
tid o  contrario. L o  que entonces se observó á m uy poco tiem p o , ^quién 
*e atrevería á negar que podrá tam bién suceder relativam ente á la pre­
cesión de los equinoccios j L a  retrogradacion podrá verificarse con mas 
len titud  en atención á que la t ie rra , en la cual obra la aguja tocada al 
im á n , apenas aparece com o un p u n to , si se com para con el universo 
donde se efectúa la precesión.

P o r  otra parte las observaciones de los m ovim ien tos celestes de­
penden de tantas circunstancias com plicad as, que la m enor im perfec­
c ió n  de los instrum entos, la falta mas ligera en los cá lcu lo s, la m ayor 
ó  m enor refracción en la  atm ósfera & c . , hacen incurrir en errores con­
sid erab les, y  dan lugar á consecuencias falsas. ¿Podrem os acaso afirmar 
que los observadores antiguos y  m odernos no se han engañado jam as; 
P o r  m i parte no m e atrevería asegurarlo.

Se infiere pues de estas re flex io n es, que deben sernos m u y sospecho­
sos ios sabios cálcu los de ciertas gentes q u e , apoyándose en unos datos 
tan poco seguros, com o lo  es la precesión de los equ in occio s, se aven ­
turen á dar 1 4 ,8 2 1  años de antigüedad al zodiaco de D enderah.

P ero  supongamos por un m om ento que su hipótesi es cierta. Este  
zodiaco em pieza por el signo de L e ó n , y  el nuestro por el de L ibra: 
la  diferencia es de dos signos ó  de 6 0  grados. Y a  que según el cálcu lo del 
sabio astrónom o que acabamos de citar, para 1 2 signos serian necesarios 
2 5 ,7 7 5  añ o s, los dos signos corridos desde la construcción de este m o­
num ento exig irían  la sexta parte de dicho t ie m p o , esto e s , 4 2 9 5  años 
y m edio. Este cóm puto dista m ucho de los 1 4 ,8 2 1  años que las in d i­
cadas ciertas gentes han calculado.

P ara  que sus cuentas fuesen exactas seria preciso que el elem ento 
anual de la  precesión fuese de i '  6 "'\ lo  cual es evidentem ente con ­
trario  á las observaciones; pero cuando se quiere establecer un sistema 
favo rito  se cam ina con m ucha celeridad. L o s  pretendidos 1 4 , 8 2 1  años 
de precesión supondrían 6  signos y  2 7  grados de o t ro , y  en este caso el 
zodiaco habría debido em pezar en el grado tercero de P isq is, com o se 
infiere haciendo esta sencilla  proporción : sí 2 5 ,7 7 3  años exigen la pre­
cesión de 1 2  sign o s, 1 4 , 8 1 1  años ¿cuántos signos exigirán * E l error es 
dem asiado craso ; pero nada tiene de extraño cuando el razonam iento 
está fundado sobre un princip io  tan incierto com o hemos m anifestado.

S i el cálcu lo  en vu elve  un yerro m anifiesto, todavía es mas falso el 
m odo con que se ha exam inado este m onum ento. Las indicadas gentes, 
que todo lo ven á su m an era, no dejan de apoyarse en este zodiaco para 
dar al m undo una antigüedad mucho m ayor que la que señala el Géne~ 
sis. Según e llo s , el zodiaco se hizo cuando el equinoccio de otoño c o in ­
c id ía  con el prim er grado de L e e ; pero estos sabios debieron tener pre­

sente que entre los egipcios había dos especies de añ o s,  los unos se 
m arón cínicos, y  los otros civiles.

E l año cín ico  empezaba al salir heliacam ente 5iV/o, llamado 
cu la  entre los g rieg o s, y  sothis entre los egipcios. Correspondía al 
de Ju l io  , dia en que el sol entraba en el signo de L eo : y  Porfirio di 
en su obra de la Cueva de las  N in fa s  que los egipcios miraban el ni 
m iento  de sothis covao e l prim er d ia de su mes thop, y  com o el instai 
del nacim iento del m undo. Según M acro b io , creían que cuando el mt 
do fue criado el sol se hallaba en el signo de L eo , y  la luna en el deCj 
cer. C onstruyeron  pues los egipcios este enorm e zodiaco para consigu 
el origen  del m u n d o , y  recordar al pueblo por m edio de un moo! 
m entó grandioso e l m om ento preciso en que todas las cosas empezait 
á ex istir.

E l  año c iv il  se com ponía constantem ente de 3 6 5  d ia s , y  por¡ 
m ism o no podía ajustarse con exactitud al año cínico ó  solar. E l nac 
m iento heliaco de Sirio  debia verificarse de cuatro en cuatro años, i 
dia mas tarde en el año c iv il. P ara que las dos especies de años llegaü 
á em pezar en el m ism o punto era necesario un espacio de 14 2 5  (¡ 
a ñ o s , ó  según los egipcios de 14 6 0 .

A d o p tam o s la o p in loa  de M r. L a la n d e , que no puede ser sospi 
chosa á ningún partido. E n  el núm, 19 8  de Ja m ism a obra d ice: 
en el año 1 3 2 2  antes de nuestra e ra , y  en el de 1 3 8  después de elli 
e l nacim iento de Sirio  se verificó en el dia prim ero del mes th o t,ti 
e s ,  en el prim er dia del año e g ip c io , el cual correspondía al 20 dej» 
lio . Este período canicular ó  sothiaco es a i que Censorino llam a el 
grande de los egipcios.'''

Pudiéram os todavía citar m uchos pasages de los antiguos y  dele 
m odernos en apoyo de nuestra o p in ió n ; pero no lo  hacemos por ato 
der á la brevedad. V am o s á m anifestar nuestro m odo de pensar co¡ 
respecto al zodiaco de que se trata.

Se han encontrado en el gran tem plo de D en d era h , que es el mü 
bien conservado de los tre s , dos zodiacos de diferentes dimensiones: 
se nota que en el prim ero el signo de Leo es el prim ero de los (]« 
h ay  á la d erecha; pero en el otro es el de L ibra  com o entre nosotros

1 .  °  ¿ Puede por ventura ocultarse en este arreglo que una nacioi
que valiéndose de geroglificos se v ió  precisada á representar sus pensi- 
m ientos con objetos 'p a lp ab les, quiso designar por m edio de estosd'S 
zodiacos las dos especies de añ o s; E l zodiaco pequeño indicaba elaf¡‘ 
c i v i l , al cual era necesario añadir un dia cada cuatro años para arri- 
glarle al curso del sol. E l  zodiaco grande estaba destinado para rí’ 
cordar el ano cínico, y  poner á la  vista de los egipcios una grani 
im agen que les presentase magestuosamente á la  im aginación la  époci 
del nacim iento del m undo.

2. °  L os dos zodiacos puestos en el m ism o tem plo ¿n o  eran muy¡ 
propósito para servir de sím bolos del grande período canicular ó ¡o' 
th ia co , y facilitar á los sac-^rdotes los cóm putos de cuando habia 
em pezar y concluir este períod o ;

P o r otra p a rte , ¿qué utilidad esencial hubieran podido sacar 
sacerdotes de un zodiaco destinado únicam ente á señalar la precesio” 
de los eq u in o ccio s, cuyos elem entos son tan im perceptibles de un sío 
á o tro , y  aun de un siglo  á otro s ig lo , y  cuya revolución  total, en caso di 
ser c ie r ta , es tan larga que la vida de un h om bre, y  aun la de muclio* 
observadores que vivan  sucesivam ente, parece reducirse á la nada si I» 
com param os con e l la ;  N o  debe perderse de vista que las observación^ 
astro n ó m icas , antes de la in vención  de los telescopios y  de tantO) 
otros instrum entos in geniosos, fueron m uy le n ta s , difíciles y  expuesUi 
á m il errrores.

Núm

3 .®  A d em as de los dos objetos que los egipcios consiguieron (X*' 
m edio de los dos z o d iaco s , se propusieron otro p r in c ip a l, que no in* 
teresaba exclusivam ente á los sabios, sino que era ú tilísim o á todos lo* 
habitantes de una y  otra o rilla  del N ilo . Com o la felicidad del Egip>‘’ 
dependía de la  crecida de este r io , era bien natural que el año agríco' 
la , que era el de m ayor im portancia, empezase en el signo del zodiacal
que coincid ía con el nacim iento heliaco de ro M ú , tiem po en que 
verificaba el aum ento de las aguas; y  este signo es evidentem ente el <1̂ 
Leo. Según H o ra p o llo , F o b lo n sk y  ,M r .  S a v a r y y o tr o s , .» el nacimienl® 
de la canícula anuncia con señales ciertas los sucesos del a ñ o , esto (¡1 
la  crecida del N ilo  que produce la  abundancia en E g ip to .”

F in a lm e n te , los calculadores de la precesión de los equinoccio* 
tam poco ahora sacarán del fam oso zodiaco de D enderah ningún arS**' 
m entó para añadir ó  quitar un solo punto  de las sagradas Escrituras-

¿N o  se podría determ inar con alguna probabilidad la  época de e*t* 
m aravillosa antigüedad ;

M e parece que se vislum bra en el citado pasage de M r. Lalan<l0' 
Estando ya para verificarse la coincidencia de las dos especies de año*» 
el cínico y  el civil, los sacerdotes de D enderah debieron tener por con' 
veniente consagrar esta época m em orable por m edio de un monumcU' 
to  público y  duradero. E n  e fecto , no pudieron conseguirlo de 
m anera mas segura que poniendo estos dos zodiacos en la cornisa 
techo del m ism o tem plo. Esto  su ced ió , com o hemos manirestaíl®i 
1 3 2 2  años antes de la era v u lg a r; y  por la segunda vez 13 8  años des' 
pues de la  mism a era. Estoy bien lejos de deprim ir este raro monunn^®” 
to  fijando su origen en esta segunda época; pero creo concederle n"* 
antigüedad bastante respetable refiriendo su construcción al año i-?** 
antes de nuestra e ra , esto e s , al 10 2 6  después del d ilu v io  , y  al 2^^* 
de la creación del m undo. Esto fue por el tiem po de A o d ,  cuarto 
de Israel después de M oisés.

( i )  Acaso Z459.
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